
Quien conduce nuestra vida 

 Es un conductor veterano 

Quien conduce nuestra vida es un conductor veterano, nuestra vida está en manos del eterno; si 

dejamos que el conduzca nuestras vidas hallaremos confianza y progresar hemos adecuadamente 

hacia nuestra corrección individual y hacia la recompensa que Dios tiene para cada uno que quiere 

vivir en su reino. El hombre tiene la necesidad de ser conducido, cuando no tienes quien dirija su 

vida y conduzca su vida hay desesperación, tristeza, apatía, depresión, pereza etcétera. Pero cuando 

dejamos que el eterno nos dirija sea el conductor de nuestra vida andaremos confiados, tranquilos, 

descansados, y no temeremos ningún mal. 

Cuando el hombre vive con la fe que todo está bajo la Divina Supervisión y que “Todo es para 

bien”, y no sospecha que el Creador lo llevará por mal camino, se parece al hombre que está 

viajando en un autobús confiando en el conductor que sabe cómo manejarlo y adonde se dirige. Por 

cierto está cómodamente sentado en su asiento, mira el paisaje que desfila frente a sus ojos y goza de 

cada momento, gozar y disfrutar de cada minuto que el Eterno te da es lo más grande que un ser 

humano puede aspirar.  

Por el contrario, el hombre al que le falta fe se parece al viajero nervioso que piensa que él mismo es 

el conductor. Piensa que sabe el camino y trata de dirigir el autobús desde su asiento. Está todo el 

tiempo frustrado y amargado debido a que el conductor no viaja en la dirección que él quiere, 

también está preocupado y molesto por la forma que conduce, una vez se molesta porque viaja 

demasiado rápido, otra vez porque viaja demasiado lento, ahora el conductor dobla violentamente, 

ahora el autobús salta... La verdad es que él no sabe por completo adonde viaja, no sabe nada de su 

vida, sólo vive con pesar y con preocupaciones, y todo debido a que no confía en el conductor.  

Todo el tiempo que el hombre piensa que dirige el curso de su vida, no puede desechar sus deseos ni 

tampoco puede aceptar su camino con amor. Cada vez que sus cosas no se desarrollan como él 

quiere, se pone nervioso, se persigue a sí mismo, se desespera, se deprime, etc. En general, hay 

muchas personas que simplemente no están dispuestas a aceptar el hecho que en este mundo es 

necesario pasar “correcciones”. Ellos sólo se quejan y lloran todo el tiempo, y la existencia en este 

mundo les es insoportable.  

Pero esta es una realidad a la que es imposible escapar-nunca la vida se desarrolla exactamente como 

deseamos, hay sorpresas y cambios inesperados en nuestros planes. Desde el Cielo estamos 

dirigidos adonde debemos corregir nuestros errores. Por lo tanto, en lugar de refonfullar y 

lamentarnos nuevamente cada vez que encontramos obstáculos en nuestros planes y de vivir 

amargados con la sensación de constante enojo, debemos fortalecemos en la creencia que “Así el 

Creador quiere”, y que “Todo es para bien”. En cada cosa debemos buscar al Creador y el 

mensaje que nos quiere trasmitir. En otras palabras, debemos contemplar la Inteligencia Divina 

que existe en cada cosa.  

La paciencia es recompensada.  

Un hombre poseedor de fe que ve que las cosas no le salen bien, ¿qué dice? “¡Así el Creador 

quiere! ¡Todo es para bien!”, y hace lo que puede con alegría y de todo corazón, sin abandonar 

por eso sus deseos ni el esfuerzo para lograr lo deseado. Y tanto más, está alegre cuando le va bien. 

Si el hombre siente que no está contento, debe trabajar sobre estas dos creencias porque sólo el que 

es poseedor de fe está siempre satisfecho con su vida y vive el paraíso ya en este mundo. Y por el 



contrario - el único infierno en la vida es la sensación de amargura y la insatisfacción. Vemos 

entonces que la falta de fe del hombre es en sí misma su castigo...  

Pacientemente esperé en el señor y el señor me salvó de mis pensamientos, la paciencia es algo que 

tenemos que ejercitar en nuestra vida diaria pero de una manera exagerada, pensamos que 

controlamos nuestras emociones, nuestras palabras, y que tenemos dominio de lo que hacemos, pero 

realmente eso no es así, sino que tenemos muchas carencias, somos inseguros y despreciamos los 

consejos vengan de donde vengan, somos altamente egoístas, egocéntricos, compulsivos y crónicos. 

Entonces tenemos que quitar de nuestra vida lo primero el orgullo que es el que provoca que seamos 

egoístas, y eso es un trabajo de mucha paciencia, no es fácil, pero no es imposible corregirlo de 

nuestra vida, tenemos que desear en nuestro corazón que eso desaparezca y la única forma que hay, 

es pidiéndole al señor que nos ayude, primero que nos ayude a comprender nuestra situación, 

segundo porque está en mi corazón, tercero que nos ayude a quitarlo de nuestro corazón. 

El deseo de cada persona que desea servir al señor tiene que ser, servir con alegría, con gozo y 

esperando siempre la corrección de lo alto. 

O Dios eterno, danos paciencia, dominio propio y ayúdanos a corregir todas las áreas de nuestra vida 

para servirte con gozo y alegría, señor ayúdanos a entender la lección que tú tienes para hoy, ya que 

nos has dado el privilegio de tener un día más de vida para alabarte, y para exaltar y glorificar tu 

bendito nombre y tu palabra. Gracias, porque tú eres nuestro maestro y tú sabes lo que cada uno de 

nosotros necesitamos, gracias, ayúdanos a poder entender y comprender lo que tú tienes para 

nosotros en este día y guardamos de toda perversidad, de toda maldad, y de toda tentación. A ti sea 

la gloria el poder y la honra por los siglos de los siglos, en el nombre de tu hijo Yesuha el mesías. 

Amén. 

 


